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VIDA DE FRAY MAMERTO ESQUIÚ. 

CRONOLOGÍA  
 

Lema: Fray Mamerto Esquiú, pastor y peregrino, testimonio de 
unidad.  

 

1826 (11/mayo): Nacimiento y bautismo en la casa paterna, en San José de Piedra Blanca en 

Catamarca.  

1836 (31/mayo): Ingresa al Convento de San Francisco de Catamarca, como aspirante al 

sacerdocio. 

1841 (13/julio): Viste el hábito de novicio franciscano.  

1842 (14/julio): Hace su profesión de votos solemnes en la Orden Franciscana. 

1843 (diciembre):  Termina sus estudios eclesiásticos a la edad de 17 años. Es nombrado maestro 

en la Escuela San Francisco de Catamarca. 

1844: Es nombrado director de la Escuela San Francisco. 

1848 (18/octubre): Es ordenado sacerdote en San Juan. 

1849 (15/mayo): Celebra su primera Misa, en sufragio de sus padres, en la iglesia de San Francisco 

de Catamarca. 

1851 (4/octubre): Predica su primer sermón de importancia: Panegírico de San Francisco de Asís, 

en el Templo Franciscano de Catamarca.  

1853 (9/julio): Pronuncia el sermón “Laetamur de Gloria vestra” (Nos congratulamos con vuestra 

gloria) en la Iglesia Matriz de Catamarca, en ocasión de la jura de la Constitución.  

1879 (4/julio): establece la “Vida Común” en el convento de Catamarca.  

1880 (3/enero):A las 9 hs. llega a Buenos Aires. A las 10 hs., se presenta al Delegado Apostólico y 

éste le dice: “El Santo Padre quiere que Ud. sea Obispo de Córdoba “, a lo que Fray Mamerto 

respondió: “Si el Santo Padre lo quiere, Dios lo quiere. Cúmplasesu voluntad”.  

1880 (5/enero): Hace su profesión de fe ante el Delegado Apostólico y luego parte para Catamarca.  

1880 (8/diciembre): Sermón Patrio en la Catedral Metropolitana con motivo de la capitalización de 

la ciudad de Buenos Aires.  

1880 (12/diciembre):Consagración episcopal en la Basílica de San Francisco de Buenos Aires.  

1881 (16/enero): Toma posesión del Obispado. De este año son sus famosas cartas pastorales al 

clero y al pueblo. Se dedica por entero a los asuntos de la Curia, de las capillas y parroquias de la 

ciudad de Córdoba y se da de lleno a la atención de los pobres.  

1882 (18/febrero): Llega en primer lugar a Tulumba para misionar y de allí ya dedica la mayor 

parte de su tiempo a visitar parroquias y capillas del interior en verdadera tarea pastoral. Continúa 

sin embargo en su acción caritativa con los pobres.  

  

 En los 56 años de la vida de Fray Mamerto Esquiú, desarrolló innumerables actividades, 

servicios y ministerios. Fue sacerdote, docente, periodista, pastor, diputado, etc. Escribió cinco 

sermones que se consideran “Sermones Patrios”.  

 Sobre todo, Fray Mamerto fue un fraileMenor franciscano, hijo de San Francisco de Asís; 

que perteneció a la Provincia Franciscana de la Asunción de la Santísima Virgen del Rio de la Plata, 
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fundada en 1612; que, con su pobre sayal grisáceo y sus sandalias, pudo armonizar su vida de fraile 

menorpenitente y su vida pública. De nuestro fraile profeta dijeron:  

 Fray Mamerto predicó un 29 de noviembre de 1863, primer Domingo de Adviento, en la 

Catedral de la Madre del Valle y supo escribir palabras de serenidad y de paz, decía:«Alma mía, 

prepara al suavísimo Señor un pesebre en que no haya las asperezas de la destemplanza, las 

durezas del orgullo y los desafueros de conversaciones y pensamientos terrenos”
1
. 

 Entre 1874 y 1880 Fray Mamerto ejerció tanto a nivel civil como eclesiástico, 20 cargos u 

oficios. 

 Pero, ¿qué vigencia tiene hoy su pensamiento? ¿Qué podemos escudriñar en sus escritos, 

sermones, cartas, diario personal, que ilumine a nuestra Catamarca hoy?  

 Como todo profeta, “Su palabra de fuego encendida en el celo de los Profetas de Israel…” 

 
 

FRAY MAMERTO ESQUIÚ INICIA SU VIDA PÚBLICA. 

 

 El primer período de su vida fue de labor continua. Él se reparte y se multiplica en el púlpito 

y en la cátedra, en la Cámara y en la prensa, arrastrando con el prestigio de su nombre la opinión del 

pueblo en favor del derecho, de la justicia y del deber
2
.  

 

Sus sermones. 

¿Por qué se llamó a Fray Mamerto, orador sagrado? En el pasado, ser orador sagrado era un 

título y un oficio para algunos sacerdotes dotados de relevantes cualidades intelectuales, de una 

oratoria exquisita y carisma de expositor. A ellos se les encomendaba los sermones para las fiestas o 

en circunstancias especiales. Fray Mamerto, desde joven estaba muy bien catalogado en ese 

ministerio. Los sermones y pláticas que se conservan de él, se clasifican en: cuaresmales y de 

Semana Santa; de la Sagrada Escritura; del Corazón de Jesús; de la Virgen María; de los distintos 

santos; del Templo como casa de oración y de obras de caridad, entre otros.   

 

Sermones Patrióticos.  

 A lo largo de su vida, Esquiú predicó una serie de sermones en momentos capitales de la 

vida política del país. Se conservan varios de los cuales cinco son de temática social-política. Son 

los llamados Sermones Patrióticos que van desde 1853 a 1875.  

 

Estos cinco sermones tratan:  

I. El primero, del 9 de julio de 1853 pronunciado en la Iglesia Matriz de Catamarca a raíz de la 

jura de la Constitución Nacional: Laetamur de gloria vestra
3
.  

                                                           
1
Manuel Augusto Cárdenas. Fray Mamerto Esquiú. Junta de Historia Eclesiástica Argentina. Talleres Gráficos Sellares, 

1976, pág.3. 
2
Diario de Recuerdos y Memorias.Tomo II, pág. 47.  
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II. El segundo, del 28 de marzo de 1854: con motivo de la instalación de las autoridades 

federales en la nación. 

III. El tercero, del 25 de mayo de 1856: sobre la instalación del primer gobernador 

constitucional de la Provincia. Dicite justo quoniam bene
4
. 

IV. El cuarto, del 27 de octubre de 1861: pronunciado en la Iglesia Matriz de Catamarca, con 

motivo de las preces por la República Argentina. Secundum magnitudinem brachii tui 

posside filios mortificatorum
5
.  

V. El quinto, del 24/10/1875: con motivo de la Reforma de la Constitución Provincial. Omnia 

in ipso constant
6
. 

 

 Aparte de estos cinco Sermones Patrióticos, existe otro que es un Discurso Patrio de Fray 

Mamerto Esquiú con motivo de la Capitalización de Buenos Aires. Distinguimos entonces, entre 

sermón y discurso.  

  

1) Discurso del 8 de diciembre de 1880: pronunciado en la Catedral de Buenos Aires, luego de 

la Capitalización de la ciudad y a pocos días de su investidura como Obispo. Et dicetis: 

Domino Deo nostro justitia; nobis autem confusio faciei nostrae
7
. 

 

 Pero el más conocido de sus sermones fue el que pronunció el 9 de julio de 1853 en la 

Iglesia Matriz de Catamarca, a raíz de la jura de la Constitución en las provincias. El Sermón 

comienza con una frase bíblica: Laetamur de gloria vestra
8
. 

 

 

OFICIOS Y CARGOS. 

 

Así, entre los cargos y oficios que ejerció, tanto a nivel civil como eclesiástico, se destacó 

como:  

1) Aprobó cum máxima el examen de universa teología. (10.8.1844).  

2) Lector de Filosofía del Colegio Seminario Patriótico Federal Nuestra Señora de la 

Merced en Catamarca (21.4.1850). 

3) Presidente de la Junta Electoral de Constituyentes de Catamarca (25.9.1854);  

4) Visitador del Convento de Catamarca (23.11.1854).  

5) Segundo vicepresidente de la Convención Constituyente de Catamarca (3.5.1855). 

6) Diputado Provincial de Catamarca (1856).  

7) Ministro de Gobierno de Catamarca (1856).  

8) Diputado Provincial de Catamarca por el Departamento de Valle Viejo (1858).  

9) Secretario del Ministro Provincial de la Orden Franciscana, Fray Benjamín Achával 

OFM (1859-1860). 

10) Diputado Provincial por el departamento Andalgalá (13.3. 1860),  

                                                                                                                                                                                                 
3
 1 Macabeos 12, 12: Nos alegramos de vuestra gloria. 

4
Isaías 3, 10: Decid al justo que bien. 

5
 Salmo 79 (78), 11: Con la fuerza de tu brazo preserva a los hijos de la muerte. 

6
 Colosenses 1, 17: Todas las cosas subsisten en Él. 

7
Baruc 1, 15: Y diréis al Señor Dios nuestro la justicia; pero a nosotros la confusión en el rostro.  

8
 1 Macabeos 12, 12: Nos alegramos de vuestra gloria. 
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11) Lector de Moral y Mística y Regla del Convento de Catamarca (17.1.1860).  

12) Secretario del Obispado de Paraná (5.6.1860).  

13) Designado por el Capítulo Intermedio Director de Estudios. 

14) Lector de Artes y Bibliotecario del Convento de Buenos Aires (17.7.1861). 

15) Discreto del Colegio de Tarija (1.8.1862). 

16) Vocal de la Junta Examinadora del Arzobispado de Sucre (13.8.1864). 

17) Examinador pro-sinodal del Arzobispado de Sucre (30.11.1864).  

18) Profesor del 3° año de la Facultad de Teología de la Universidad de Sucre (14.6.1865).  

19) Fundador en Sucre del periódico El Cruzado que dirige hasta fines de 1872. 

20) Candidato al Arzobispado de Buenos Aires (22.8.1872);  

21) Diputado Constituyente por los departamentos catamarqueños de Valle Viejo y Santa 

María (9.7.1878);  

22) Candidato al Obispado de Córdoba (12.9.1878), consagrado Obispo de Córdoba 

(12.12.1880). 

 

 

Sobre las leyes. 

 

 Su sermón más conocido fue el que pronunció el 9/7/1853 en esta Iglesia Matriz de 

Catamarca, a raíz de la jura de la Constitución en las provincias. Comienza con una frase bíblica: 

“Laetamur de gloriae vestra”, que significa: nos alegramos de vuestra gloria. 

  

 Fray Mamerto animó al pueblo a obedecer las leyes:  

 

 Obedeced señores, sin sumisión no hay ley, sin ley no hay Patria, no hay verdadera libertad, 

existen solo pasiones, desorden, anarquía, disolución, guerras y males que Dios libre eternamente 

a la República Argentina.  

 

 Hoy a nuestra pobre Argentina, le sobran grietas, divisiones, enfrentamientos entre pobres; 

entre ricos y pobres; es la dialéctica fratricida de la división. Y hoy más que nunca la Iglesia 

propone a nuestro hermano Fray Mamerto como testimonio de la unidad y de la paz.  

 ¿Qué nos recuerda Fray Mamerto acerca de nuestras leyes? Obedeced, sin ley no hay Patria, 

no hay verdadera libertad, existe solo la anarquía, los males… 

 

 

Su visión sobre la educación.  
 

 Fray Mamerto dijo: Los padres y los maestros, aunque no lo quieran, siempre educan. 

Cuando en la escuela o colegio se prescinde a fuerza de servir sólo a la instrucción, de algún 

elemento de buena educación como es la fe cristiana y las buenas costumbres, ese colegio o escuela 

es un traidor al supremo interés de la buena educación
9
.  

 

                                                           
9
 Mamerto Esquiú. Discurso pronunciado en la colocación de la piedra fundamental de la capilla de Nuestra Señora del 

Huerto en Salta, 1880. Pág. 9 
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 Sin educación no hay progreso, no hay instituciones, no hay leyes, no hay civilización, no 

hay nada; o mejor diremos, hay todos los vicios en donde como en un caos figuran ellos como 

monstruos de grandes dimensiones
10

.  

 

 La educación es la primera y esencialísima base en que debe descansar el edificio social, y 

que nosotros debemos empeñar todos los esfuerzos a fin de cimentarlo en nuestras poblaciones, 

tanto para prepararles una felicidad estable y sólida, cuanto para arrancar de ellas ese patíbulo 

doloroso en que gime la parte más desgraciada de la humanidad, haciendo estremecer de 

compasión a las almas sensibles”
11

. 

 

Su visión sobre la política. 

 

 Decía Fray Mamerto en el sermón del 25 de mayo de 1856:  

 

 No fiarse de las solas creaciones políticas; para que busquemos en otra cosa más 

fundamental que ellas, la estabilidad de nuestros gobiernos y la felicidad común. 

 Sobre la relación entre Política y Patria, Fray Mamerto tenía una reflexión realmente 

esclarecedora para su tiempo y para el nuestro también, decía:  

 No pongas tu pie jamás en el terreno de la política: los patriotas fieles deben desaparecer 

de los puntos visibles del edificio y meterse en los secretos del cimiento e ir oscura y 

paulatinamente preparando mejor porvenir, como quiera que sea lejano, a la desventurada 

República Argentina
12

. 

 

 En un artículo publicado en el periódico El Ambato, titulado “Mis convicciones, principios 

que se fundan”, Fray Mamerto afirmaba:  

 Me entrometo en la sala de Representantes porque el pueblo me llamó y obedecí su voz, es 

que acostumbro a servir a mis semejantes allí en la sala como en el confesionario, en las casas de 

los ricos como en la pobre cabaña…No puede ambicionarse aquello en que no se gana más que la 

injusticia de los unos y el olvide de los otros, y a veces las prevenciones de entre ambos
13

.  

 

Fraile misionero, pastor y periodista. 

 

 Fueron tres facetas de una única vocación: la de ser hermano menor, comunicador de las 

maravillas de Dios. Fray Mamerto utilizó los medios de comunicación que tenía a su alcance, un 

diario, una hoja impresa, el púlpito, las conferencias, los sermones, la comunicación cercana, 

directa con la gente. Y así llegó a muchos ciudadanos y fieles. Pero tenía su opinión sobre el 

periodismo, por eso se involucró en este medio para dar su testimonio como misionero franciscano, 

pastor de almas, y padre Obispo. 

  

 

 

                                                           
10

Diario de Memorias y Recuerdos. Ob.cit., Tomo II, pág. 111. 
11

Diario de Memorias y Recuerdos. Ob. cit., Tomo II, Vida Pública, pág. 163. 
12

Diario de Memorias y Recuerdos. Ob. cit., Tomo II, Vida Pública, pág. 112. 
13

Diario El Ambato. “La figura cívica de Esquiú”, págs. 174-175. 
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Sobre el periodismo decía:  

 

 El periodismo no sirve en América a la ciencia, no se ocupa de sus verdaderos intereses; no 

es otra cosa que la exacta expresión de nuestra vida que se puede formular así: absorción de todo 

hombre por una falsa política. La prensa es para un pueblo, lo que su literatura, la expresión de su 

vida
14

. 

 

 También escribió en El Cruzado: La prensa solo sirve a la impiedad, y la fe se halla como 

Jesucristo en presencia de Herodes.  

 

  

Guerra a Dios.  

 

 Vosotros estáis viendo que no hay cosa sagrada que no se haya atacado -doctrina, 

instituciones y personas -por el sable del soldado, por la pluma del periodista, por las leyes y su 

administración; en todo y por todos los medios posibles se ha hecho guerra a Dios y se le está 

haciendo todavía; ¿cómo podríamos tener paz entre nosotros mismos?
15

. 

 

Sobre la hostilidad a la Iglesia. 

  

 Así se palpa en nuestras ciudades y campañas ese abandono de la fe cristiana en que se cae 

por la atención que se presta a los propaladores del error y doctrinas diabólicas que hablan 

mentira y tienen conciencia cauterizada. ¿Qué lugar hay, por pequeño y apartado que sea, en que 

no circulen diarios hostiles a la doctrina cristiana, y en que de viva voz no se enseñe el error o no 

se profese desdén de la verdad de Dios, mucho más nocivo que una blasfemia declarada? Y entre 

ese diluvio de malas doctrinas ¡Cuál es el cuidado que se pone en no atender a ellas?
16

. 

 

 Esquiú vivió las virtudes teologales: la fe, la esperanza y la caridad; y las virtudes 

cardinales: la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza; además de otras como ser la 

humildad, la simplicidad, etc., en un modo heroico.  

 

 

Su devoción a la Virgen María y a San José. 
 

 Es particularísima la devoción de Fray Mamerto a San José. Innumerables veces le reza 

novenas, oraciones, se lo ve rogándole a la Santísima Virgen María y a San José.  

 En este año, en que el Papa Francisco ha declarado el Año Jubilar a San José, es menester 

recordar, en los escritos de Fray Mamerto su piedad y devoción al santo.  

 

                                                           
14

Diario de Memorias y Recuerdos. Ob. cit., Tomo II, Vida Pública, págs. 148-149. 
15

Diario de Memorias y Recuerdos. Ob. cit., Tomo II, Vida Pública, sermón del 27 de octubre de 1861, pág.62. 
16

Diario de Memorias y Recuerdos (II). Pastorales. Apéndice III, Al clero y pueblo fiel de nuestra diócesis: In fide 
Stabiles; 25 de mayo de 1881; págs. 749. 
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 Yo me he extendido en copiar largos párrafos de San Juan Crisóstomo, por hacer a mi 

modo una demostración del amor, devoción y confianza que profeso al Patriarca San José
17

.  

 

Estando en Jerusalén. 
 

 Cierto sacerdote español, muy devoto, impresionado por la sabiduría y santidad del Padre 

Esquiú, al observarlo corriendo diariamente la Vía Dolorosa, la calle de la Amargura, diciendo Misa 

en la Iglesia de Getsemaní y predicando sin cesar a los peregrinos de lengua española, lleno de 

piedad, se le acercó y le dijo: «Enseñadme, hermano, alguna oración digna de Jesucristo, para 

rezarlo en el Santo Sepulcro». Y el Padre Esquiú le contestó: 

 

 ¡No sé ninguna hermano! Yo no encuentro palabras ni formas para dirigirme a Él. Cuando 

me arrodillo en su sepulcro, sólo sé llorar
18

. 

 

 

El sacerdocio.  
 

 En una Carta Pastoral al Dean y Cabildo, a los párrocos y a todo el clero secular y regular de 

la Diócesis de Córdoba, se dirige paternalmente, valorando y defendiendo la misión de ser 

sacerdotes del Dios Altísimo y de la Santa Madre Iglesia Católica: 

 

 Si sois justos, se os llama hipócritas; si celáis la honra de Dios y el bien de las almas, se os 

llama fanáticos. El sacerdocio cristiano ha dado al mundo la verdadera civilización y sin embargo 

sois, al decir de ciertos hombres, el foco de las tinieblas y de la ignorancia; pero sin vuestra 

ciencia y poder moral los deslumbra, ya sois para ellos unos monstruos y vampiros que a todo 

trance es preciso exterminar; si cometeís faltas, se olvidan que sois hombres como ellos, y se sirven 

de la miseria humana como si no la hubiera sino en los sacerdotes, y muy de ordinario de simples 

apariencias de faltas, cuando no sean manifiestas calumnias, para prevenir e irritar al pueblo 

contra el sacerdocio en general.  
 

 La celebración diaria de la Misa (Eucaristía) es algo central en la vida de todo sacerdote. 

Pero cuando las negligencias, las demasiadas ocupaciones, las crisis de fe, lo acechan, la Misa 

queda relegada a un segundo lugar. La desidia espiritual es un pecado muy grave, a quien Fray 

Mamerto condena. En este texto, exhorta a los sacerdotes a priorizar la Eucaristía y a estar atentos a 

la tentación.   

 

Sobre la Misa. 
  

 Fray Mamerto mueve a la reflexión a los sacerdotes sobre la tibieza espiritual en celebrar la 

Misa y demás sacramentos.  

 

                                                           
17

Diario de Recuerdos y Memorias. Tomo I, 18 de abril de 1863, pág. 102.  
18

Francisco Castellanos Esquiú. Fray Mamerto Esquiú, una vida excepcional. Ob. cit., pág. 15. 
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 ¿De dónde la tibieza en la celebración de los santos misterios? ¿De dónde la falta de 

voluntad y aún esa miserable cobardía para las obras de caridad, como la predicación, la 

asistencia a los moribundos, el consuelo y remedio de los pecadores? ¿De dónde nace esa falta de 

luces, la escasez de verdades, la impotencia de hablar, de aconsejar, de persuadir y conmover las 

almas, de dónde este embobecimiento en que nada pensamos, nada elevado sentimos, sino que 

estamos sumergidos en el fango de la materia y nuestra vida se reduce a oír, oler, gustar, ver, 

tocar, y nada más, como si no fuéramos otra cosa que materia? 

  

 

Los deseos de Fray Mamerto. 

 

 Entre todos los anhelos que tenía Fray Mamerto, resalta uno en consonancia con su ser fraile 

menor y sacerdote del Dios Altísimo y es:  

 Predicar el Evangelio y evitar la novedad
19

.  

 Solo aquel que se ha encontrado verdaderamente con Jesucristo, Camino, Verdad y Vida 

puede transmitir lo que lleva dentro de su corazón y sabe de quién hablar y cómo hablar de Él.  

 Hablaré siempre de Jesucristo, hablaré siempre de la fe, primer obsequio que le debe todo 

hombre. Seré mas claro, sencillo y menos indigno de mi divino ejercicio, que del principio al 

exordio por presentar a Jesucristo en medio de los judíos
20

. 

Respecto de la Santidad, Fray Mamerto Esquiú decía, estando en Jerusalén en 1877:  

 Los santos me enseñan que allí, en el Corazón de Jesús, está el remedio de mis incurables 

males
21

.  

Y también en 1866, diez años antes de haber viajado a Jerusalén:  

 Trabajemos y creamos que nada somos ni podemos sin Dios. Los santos que con el espíritu 

y el corazón tenían esta verdad firmísimamente, siendo humildes como la nada, ¡cuántas trazas y 

medios y diligencias empleaban para adelantar en la perfección y vencer las tentaciones!
22

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
19

Diario de Recuerdos y Memorias. Tomo I, septiembre de 1862, pág. 46.  
20

Diario de Recuerdos y Memorias. Tomo I, 1 de enero de 1868, pág. 150. 
21

Diario de Recuerdos y Memorias. Tomo I, 16 de enero de 1877, pág. 293.  
22

Diario deRecuerdos y Memorias. Tomo I, febrero de 1866; pág. 139. 
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Oración XXXV 
 

 Reina de la Misericordia, hermosísimo San José, en vuestras manos pongo mi vida para que 

hagáis con vuestro poder y misericordia que en ella se cumpla la santísima voluntad de mi Señor 

Jesucristo. Amén
23

.  

 

Oración XXXVI 

 

 El Padre de las misericordias tenga piedad de mí por la Sangre de mi Señor Jesucristo y 

por los Dolores de María Santísima y de San José, y me conceda la gracia de que lo invoque a toda 

hora particularmente en los primeros momentos de la Vigilia ¡Oh! ¡Si clamásemos al que es 

caridad! ¿quién se perdería?
24

. 

 

 

 

 

Un poeta dijo de Fray Mamerto Esquiú: 

“BENE SCRIPSIT, MELIUS DIXIT, OPTIME VIXIT” 

(Escribió bien, habló mejor, y mucho mejor vivió) 

 

Para mayor gloria de Dios, y de su siervo el beato Fray Mamerto Esquiú. Amén 

 

 

                                                           
23

Diario de Recuerdos y Memorias. Tomo I, 1 de febrero de 1877, pág. 317.  
24

Diario de Recuerdos y Memorias. Tomo I, 3 de febrero de 1877, págs. 319-320. 


